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ELABORACION DE UN SUENO

L llA N D O  el expreso de La Corufia 
u  abandonó Santiago de Compos- 
tela, pasó el mozo del comedor agi­
tando su campanilla. Tuve un mo­
mento de vacilación preguntándome 
si debía ir al restaurante y cenar. 
Ese instinto — poco afortunado—  
que nos induce a sobre alimentarnos 
me aconsejaba ingerir unos alimentos 
que obviamente no necesitaba. Ha­
bíamos tenido una comida copiosa, 
sin que luego hubiera realizado es­
fuerzo físico alguno.

Resistí la tentación, pedí media 
botella de'agua mineral y saqué del 
bolso de mano el libro que estaba 
leyendo y que me interesaba mucho: 
«Curanderismo y superstición» del 
Dr. Pérez Hervada.

He aquí que ya estaba extendida 
en la litera, la mente absorta en las 
fantásticas historias de los grandes 
médicos y curadores que, con tanta 
galanura, nos cuenta nuestro admi­
rado colaborador.

Al poco rato, finalizado un capi­
tulo, me preparé para dormir. Dor­
mí durante varias horas y, al des­
pertarme, ya el tren corría por las 
tierras de una Castilla yerma y gé­
lida bajo el manto de escarcha.

Supe entonces que habla estado 
soñando largamente y supe tam­
bién que, si no escribía en aquel 
preciso instante los recuerdos del sue­
ño, éste se volatilizarla.

Los sueños siempre se escapan, son 
como mariposas, o como un puñado 
de arena de playa o como esa bolita 
de mercurio que se extrae del ter­
mómetro roto. Es algo que o bien 
no se puede apresar o bien, si uno 
lo capta, es muy por muy poco 
tiempo. Es algo que fatalmente se 
va, algo que nunca queda...

Aunque yo se muy poco de esta 
curiosa materia, no ignoro que afin en 
el feliz supuesto de que uno consiga 
«apresar» el sueño, siempre es di­
fíc il lograr su reproducción completa 
y  exacta.

He aquí que yo habla soñado du­
rante varias horas, mientras el tren 
rodaba en dirección a Madrid, y he 
aqui que apenas si conseguía recor­
dar un fragmento de lo que segu­
ramente habla sido una larga pe­
lícula.

Tomé un lápiz, un sobre usado 
(único papel que encontré a mano), 
y apunté aquello que recordaba y 
que eran posiblemente las últimas 
imágenes del sueño.

Me acordaba de hallarme en el 
centro de una sala cuyas paredes 
estaban totalmente recubiertas de es­
pejos. En los espejos yo vela refle­
jada, en diferentes ángulos, una f i ­
gura que lógicamente era la mía, 
puesto que no habla ninguna otra 
persona en aquella estancia. Sin em­
bargo, yo no acababa de reconocer­
me y mi propio reflejo en las lunas 
tomaba un carácter de extranjería.

Así me reconocía y no me reco­
nocía a la vez, lo cual creaba en 
mi una sensación de extrañeza y tam­

poco sabia que era lo que estaba 
haciendo en la sala de los espejos... 
Luego, en un tiempo que parecía 
Increíblemente largo e increíblemen­
te corto, surgió una persona que 
yo creo haber reconocido en el sue­
ño, pero cuya Identidad olvidé al des­
pertarme. Dicha persona traia en 
la mano un muñeco del tamaño de 
un niño recién, vestido de blanco con 
tra je pobre y desmañado, sin ador­
nos...

La persona portadora del muñeco 
extendió los brazos con intención de 
entregármelo y este gesto hizo nacer 
en mí un gran pavor. El temor pro­
dujo en mí ciertos movimientos con­
vulsivos de rechazo y le di con los 
codos al muñeco, que entonces cayó al 
suelo, descoyuntándosele los brazos 
y piernas,

Creo precisar que al caer el mu­
ñeco se desvaneció el segundo per­
sonaje sin identificar.

Desolada me incliné para recoger 
al muñeco caldo pero sólo fui capaz 
de recoger una de las piezas des­
coyuntadas que me llevé a fa boca 
y he aquí que me dejó en los labios 
un fuerte sabor a uva, ahora tenia 
ya la boca llena de uvas que masti­
caba, masticaba...

Volví a leer mi sueño mal escrito 
en el sobre usado y no hallé en él 
ni mucho sentido ni mucho interés, 
pero, como dormirme de nuevo me 
resultaba difícil y aún era temprano 
para acudir al restaurante y desayu­
nar, me entretuve en analizar por 
separado cada uno de ios elementos 
del sueño por ver si, a través del 
análisis, lograba hallar su sentido 
oCulto.

Si ya es sabido que uno casi siem­
pre sueña con aquellos sucesos que 
le han acaecido el día anterior, ¿cuá­
les habian contribuido a la forma­
ción del inconexo y disparatado pro­
ceso?

Recordé que el día anterior yo 
habia estado en La Goruña. Cami­
nando por los Cantones, en una her­
mosa mañana, templada la ciudad 
por un sol de enero amabilísimo, lle­
gué hasta la entrada de la Calle 
Real, cayendo de una manera brusca 
en el recuerdo de cosas pasadas. Al 
pasar junto al establecimiento co­
mercial que se encuentra enfrente 
del Casino recordé que allí mismo 
estaba — hasta hace muy poco tiem ­
po—  el «Cine Savoy».

Vino a mi memoria la Imagen del 
cine, su estructura, la pequeña y 
larga sala, la ubicación de su pan­
talla, me divertí acordándome de 
aquella época de exaltado (por lla­
marlo de alguna manera) nacionalis­
mo cuando hubo que cambiarle el 
nombre pecaminoso por extranjero y 
de «Savoy» pasó (por mor de la eco­
nomía en el anuncio luminoso) a 
«Yavoy».

Me acordé también de que el «Sa­
voy» tenia un atrio lleno de espejos 
y de como yo, al paso que recogía
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las localidades en la taquilla, siem­
pre me m iraba' en aquellos espejos. 
Y así creí estar viendo aquellos es­
pejos y dos veces me vi en ellos, re­
flejada. Una vez todavia muy niña, 
vestida con un jersey blanco de lana 
virgen con muchos pompones, la se­
gunda vez, «ya una pollita» (como 
se decía entonces), vestida con un 
impermeable azul, con cinturón y 
botas katiuska y con un paraguas 
verde en la mano que después dejé 
olvidado en el mismo cine y el cual 
me fue robado, y así yo andaba siem­
pre por la Calle Real buscando mi 
precioso paraguas verde que era dis­
tin to  de todos los paraguas de la 
ciudad puesto que había venido de 
Alemania.

El recuerdo del cine y de la mo­
cedad provocó en mi un cierto sobre­
salto y luego pensé: «¡Cuánto he 
vivido! Si ya debo parecer más vieja 
que Matusalén». La luna de un es­
caparate me dio entonces la res­
puesta que buscaba devolviéndome el 
reflejo de mi actual estampa, pero 
tampoco acabé de tranquilizarme pues 
sé que las lunas son halagadoras y 
embusteras.

Lo cierto es que uno siempre pa­
rece más viejo de lo que dicen los 
espejos.

He aqui la síntesis de mi sueño 
de espejos, un símbolo por cierto 
bien caro a Borges. El hecho de que 
yo no me reconociera se entiende 
si la figura que allí asomaba era la 
mía de 9 años o la míá de 14. Era 
yo y no era yo. También en los 
mismos espejos se podría reconocer 
otro simbolismo, pero nos llevarían 
a otros laberintos. Quedémonos sim­
plemente con los viejos del «Cine Sa­
voy».

Ahora intento explicar el simbo­
lismo del muñeco y encuentro los da­
tos siguientes. El mismo día ante­
rio r al del sueño y antes de llegar 
a los Cantones, yo habia estado ha­
blando con un colega, el cual me 

, dio, entre otras noticias penosas, 
una que me conmovió extraordina­
riamente. Era parte de esos sucesos 
tan tristes y tan desagradables que 
han ocurrido últimamente en nuestra 
región y que tanto le apesadumbran 
a uno y hasta yo d iria que le restan 
energías o ganas de escribir, pues 
si tra ta r acerca de los mismos está 
fuera de nuestro alcance y posibili­
dades, parece que el estar hablando 
de otras cosas haladles o simple­
mente ligeras resulta casi reprocha­
ble... Es casi como si uno entra en 
un velatorio y se pone a decir ale­
gremente: «Pues verán ustedes^ ayer 
he visto una película tan bonita y 
les voy a contar el argumento...»

Volviendo, pues, a mi sueño, aquel 
suceso dramático que tenía como pro­
tagonista a una criatura, el acciden­
te sufrido por un niño, me conmovió 
y así no cesaba de repetir: «Santo 
Dios, pero que cosas ocurren sin que 
uno se entere», y he aqui que tam­
bién me reprochaba la ignorancia 
mientras caminaba abstraída por los 
dos Cantones que un dia se llamaron 
«Cantón de Lacy» y «Cantón de Por- 
lier».

Ya estaba claro para mi el sig­
nificado del muñeco y de su calda, 
y de mi pavor al verlo caer. Tam­
bién descubrí un nuevo significado en 
el movimiento de los codos doloridos: 
en la visita a un familiar enfermo 
de gripe; éste me habla dicho: «Estoy 
bastante bien, pero lo que más me 
molestan son los codos, me duelen 
los codos».

Tras analizar un nuevo elemento 
(roto el muñeco en el suelo me ha­
bía llevado a la boca uno de sus 
miembros...) descubrí prontamente 
que habla trasladado al sueño la te ­
rrible impresión que a mí — como 
a casi todo el mundo—  me habia 
producido la necrofagiá de los jó­
venes supervivientes del avión de ios 
Andes. El hecho de que una vez in­
troducido en la boca se estableciera 
el sabor a uvas, seguramente se debe 
a la imposición de un recuerdo algo 
anterior: el de las doce uvas de la 
última noche del año.

Aún me quedaban algunos elemen­
tos sin analizar. ¿Quién serla, por 
ejemplo, la misteriosa figura reco­
nocida y olvidada que apareció para 
traerme el muñeco y luego se fue?

¿No seria un símbolo del año 1972 
que desaparecía para siempre de 
nuestra vida, para tomar el puesto 
que le corresponda en nuestra his­
toria?

"SOY F E L I P E ,  E S T O Y  M U Y  B I E N  Y  D E N T R O  

D E  P O C O  P O D R E M O S  A B R A Z A R N O S "

•  P r i m e r a  c o m u n i c a c i ó n  d e  H u a r t e  c o n  s u  

f a m i l i a ,  t r a s  d i e z  d í a s  d e  s e c u e s t r o

PAMPLONA, 26. —  « S o y  Felipe. Estoy muy 
bien y d e n t r o  d e  p o c o  podremos abrazarnos», ha 
dicho don Felipe Huarte Beaumont a través de una 
llamada telefónica realizada a  s u  familia, en «Villa 
Adriana», de Pamplona, hacia lás nueve de esta 
noche.

Según ha manifestado telefónicamente don Je­
sús Aizpun, cuñado del señor Huarte, a un redac­
tor de «Europa Press», la conversación telefónica 
ha sido brevísima, llena de emoción y sin que don 
Felipe haya especificado el lugar desde donde pro­
cedía, aunque parece ser San Sebastián». —  (EU­
ROPA PRESS).

CONFIRMADA LA LIBERACION
SAN SEBASTIAN, 26. -  La 

Comisaría de Policía de San Se­
bastián ha confirmado a las diez 
y media de la noche la libera- 
ción en Guipúzcoa del industrial 
navarro, don Felipe Huarte, se­
cuestrado el día 16 por un co­
mando de la E.T.A.

«No sabemos por el momento 
—han añadido— cómo, cuándo y 
dónde se ha producido; es lo 
que ahora tratamos de investi­
gar». — (EUROPA PRESS).
ENCUENTRO CON UN VIEJO 
COMPAÑERO DE ESTUDIOS

SAN SEBASTIAN, 26. — La li­
beración de don Felipe Huarte 
Beaumont, se produjo hacia las 
ocho y media de esta tardecen 
las proximidades de un restau­
rante.

Don Felipe Huarte fue aban­
donado por sus secuestradores 
en lá carretera y un automovi­
lista le condujo hasta el citado 
restaurante, cuyo nombre se des­
conoce hasta el momento, y des­
de dond eel industrial navarro 
efectuó la llamada telefónica a 
su familia.

En dicho establecimiento hote­
lero, el señor Huarte se encon­
tró con un viejo compañero de 
estudios, también ingeniero in­
dustrial, al que ño había visto 
desde hacía unos ocho años. — 
(EUROPA PRESS).

LA FAMILIA,
EN EL RESTAURANTE 

«ARZAC»
SAN SEBASTIAN, 26. — La fa­

milia de don Felipe Huarte lle­
gó alrededor de las once de la 
noche al restaurante «Arzac», en 
el Alto de Miracruz, desde don­
de dos horas antes Ies había lla­
mado telefónicamente el indus­
trial secuestrado.

En el restaurante les facilita­
ron un número de teléfono del 
lugar donde en aquellos momen­
tos se encontraba el Señor Huar­
te (presumiblemente la casa de 
su antiguo compañero de estu­
dios) y, después de establecer 
contacto con él, acudieron a la 
dirección que les facilitaron. — 
(EUROPA, PRESS).
HUARTE PRESENTA BUEN 

BUEN ASPECTO
PAMPLONA, 26.—En el do-

tnforme de la A.N.S.A.

CERRARAN MAS DE UOO GRANJAS AVICOLAS 
Y 250 DE CARIE, SI SUBEN LOS PRECIOS DE 

LOS PIENSOS COMPUESTOS
MADRID, 26. - — Según un in­

forme de la Asociación Nacional 
Sindical Avícola (ANSA), los en­
carecimientos de las materias pri­
mas que intervienen en la fabri­
cación de piensos compuestos pue­
den determinar el cierre de 1.212 
granjas de puesta y 254 de carne. 
Ello determinaría a su vez una 
reducción en la fabricación de

piensos compuestos de 792’6 mi­
llones de kilos y una disminución 
de la renta en 11.482 millones de 
pesetas anuales. Al propio tiem­
po, el consumo por persona sería 
en 1973 de 202 huevos y nueve ki­
los de pollo, frente a 228 huevos 
y 11 kilos que se consumieron 
«per cápíta» en 1972. — (EUROPA 
PRESS).
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¡Im portante Empresa)
DE

A M B I T O  I N T E R N A C I O N A L  

R A M O  D E  E L E C T R O D O M E S T I C O S  

P R E C I S A

P A R A  S U  O R G A N I Z A C I O N  E N  G A L I C I A

EJECUTIVO DE VENTAS
O F R E C E :

a) Buen sueldo y porcentaje sobre ventas (450.000 pesetas o 
anuales).

b) Gastos representación viaje y gastos por kilometraje.
c) Incorporación a la Empresa y brillante porvenir.

S E  E X I G E :

a)
b)
c)
d)
e)
f)

Dedicación exclusiva.
Experiencia mínima de 3 años.
Conocimiento de la Región Gallega.
Especial conocimiento de la provincia de Pontevedra. 
Vehículo propio.
Residencia en La Coruña (en caso excepcional no se ó 
descarta la posibilidad de residir en Vigo). §

o 
o

Absoluta reserva para colocados. ©
© Interesados: escribir al apartado 536 — La Coruña. Referencia o
o  «Ejecutivo». o
2  0o  o
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TELEFONICAS, S. A. (CETESA)
PRECISA EJECUTIVOS DE VENTA

(INCORPORACION INMEDIATA)
SE REQUIERE:

Personalidad. Espíritu de trabajo y Ambición. Formación a nivel de Bachiller. Residir 
en La Coruña.

SE OFRECE:
Preparación inmediata por personal especializado. Ingreso en una importante com­
pañía de ámbito nacional Posibilidad de rápido ascenso Retribución fija más incentivos. 

Escribir a León: CETESA. C/. Lope de Vega 6-l.°-E. Adjuntar Curriculum Vitae, Dirección 
y Teléfono.

miciUo de la familia Huarte 
»e ha recibido una llamada te­
lefónica alrededor de las once 
y media de esta noche, según 
la cual doña María Teresa Aiz­
pun se ha reunido ya con su 
marido, don Felipe. Huarte, tu  
algún lugar de San Sebastián.

Por la conferencia telefónica 
se ha podido saber también que 
doña María Teresa ha encon­
tradlo a su espeso con muv 
buen aspecto y que el matri­
monio continúa en San Sebas­
tián.—(EUROPA PRESS,)
FAMILIARES EN «VILLA 

ADRIANA»
PAMPLONA, 26—A las diez 

y  cuarto de la noche llegó a 
«Villa Adriana» el alcalde de 
Pamplona, José Javier Vines, 
para felicitar a la familia. Tan 
sólo permaneció un cuarto de 
hora en el interior de la casa 
y  se marchó nuevamente.

En tomo a «Villa Adriana» 
reina gran expectación. A los 
numerosos enviados especiales 
que estos días se encontraban 
en Pamplona —todos los cua­
les se han congregado a las 
puertas de la casa en espera 
del regreso de Felipe Huarte— 
se han sumado numerosos mi­
rones. Continuamente están lie. 
gando familiares del señor 
Huarte, que permanecen en el 
interior de la casa en espera 
de nuevas noticias.—(CIFRA).

LLAMADA AL GOBIERNO 
CIVIL DE SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN, 26. — El 
dueño del restaurante «Arzac», 
situado en lás proximidades del 
alto de Miracruz, de San Se. 
bastión, ha confirmado a «Eu­
ropa Press», telefónicamente, 
que miembros de la familia 
de don Felipe Huarte han efec­
tuado esta noche llamadas te­
lefónicas desde su estableci­
miento, pero que naturalmente 
no sabía a quién llamaban. El 
teléfono de este restaurante es 
de fichas y no tiene centralita.

Puntualizó que, al menos, una 
de las llamadas estaba dirigida 
al Gobierno Civil de San Se­
bastián.

En el restaurante «Arzac» se 
r personaron miembros de la 
Guardia Civil y Policía para 
conocer detalles sobre la libe, 
ración de don Felipe Huarte. 
— (EUROPA PRESS).

CONFUSION SOBRE
EL RESTAURANTE

PAMPLONA. 26. — Según ha 
manifestado don Jesús Aizpun, 
que se encuentra actualmente 
en «Villa Adriana», de Pam­
plona, se ha producido una 
confusión respecto a la locali­
zación del restaurante «Arzac» 

En efecto, la familia al reci­
bir la llamada de don Felipe 
Huarte, en la que éste hacía 
constar que se hallaba en un 
restaurante o en las proximi­
dades de un restaurante llama­
do «Arzac», creyó por la emo. 
ción del momento, que se tra­
taba del establecimiento de 
este nombre situado en el alto 
de Miracruz, en las proximida­
des de San Sebastián.

Inmediatamente después, la 
familia .salió en automóvil con 
dirección a dicho restaurante 
donostiarra, en el que el due­
ño continuaba diciendo que 
allí no había aparecido el se­
ñor Huarte. Los miembros de 
la familia efectuaron' entonces 
varias llamadas telefónicas des­
de éste lugar, una de ellas di­
rigida ai Gobierno Civil de 
Guipúzcoa.

OTRO «ARZAC» 
Posteriormente, los miembros 

de la familia supieron que exis­

tia otro restaurante de este 
nombre, situado en Irún.

Según ha manifestado don 
Jesús Aizpun, a las doce y 
diez minutos de la noche, el 
señor Vidal, que forma parte 
de la expedición familiar, se 
ha comunicado telefónicamen 
te con él para decirle que es 
dicho restaurante donde han 
encontrado a don Felipe Huar­
te, que les esperaba. Asimis­
mo, el señor Vidal le manifes­
tó que sallan en esos momen­
tos con dirección a Pamplona, 
donde se espera la llegada ae 
don Felipe Huarte y su fami­
lia de un momento a otro.—* 
(EUROPA PRESS).

FUE LIBERADO CERCA 
DE IRUN

SAN. SEBASTIAN, 26. — El 
comisario jefe de Policía de 
San Sebastián ha confirmado 
a las doce y media de la ma­
drugada a «Europa Press» que 
el seíior Huarte telefoneó a 
su familia, una vez liberado, 
desde el bar «Arzac», situado 
a un kilómetro del centro da 
Irún.

También ha confirmado que 
el señor Huarte y sus familia­
res más allegados, que fueron 
a recogerle en automóvil a di­
cho bar, se encuentran en es­
tos momentos en viaje de re­
greso a Pamplona.—(EUROPA 
PRESS).

NO ESTUVO 
EN LA COMISARIA

IRUN (Guipúzcoa), 26.—Fe­
lipe Huarte fue dejado en li­
bertad en el barrio de Ventas, 
en Irún, según se ha manifes­
tado a «Cifra» en círculos po­
liciales.

Según se ha podido saber, el 
señor Huarte no ha pasado por 
la Comisaría de Irún.— (CI­
FRA).

MARCHA LENTA
PAMPLONA, 26.—La circuns­

tancia dé ser de noche y las 
adversas condiciones climatoló­
gicas de estos dias hace que la 
marcha de los coches en los que 
la familia Huarte se dirigen a 
Pamplona no sea todo lo rápida 
que desearan. De todas formas, 
se indica que la llegada del se­
ñor Huarte es ya inminente.— 
(EUROPA PRESS).

LOS HIJOS DESCONOCEN 
LA NOTICIA 

DE LA LIBERACION
PAMPLONA 27.,— Sólo los 

tres hijos de don Felipe Huar­
te ignoran, a la una de la ma­
drugada, que su padre ha sido 
liberado por sus secuestrado­
res. Los niños duermen desde 
las nueve y cuarto de la noche, 
en el domicilio de don Rafael 
Aizpun, hermano de la esposa 
del señor Huarte.

Las personas que están a su 
cuidado habian recibido pre­
viamente la orden de no des­
pertarles y su vida se ha des­
arrollado con toda normalidad. 
(EUROPA PRESS).

LLEGADA A PAMPLONA
PAMPLONA, 27, — E n t r e  

abrazos de sus parientes y 
amigos, don Felipe Huarte ha 
regresado felizmente a su ca­
sa de «Villa Adriana» a la una 
y veinticuatro minutos de la 
madrugada. Le acompañaba su 
esposa quien, con otros miem­
bros de la familia, se había 
trasladado primero a San Se­
bastián y después a Irún en 
cuyo bar «Arzac» se reunió 
con el señor Huarte. De esta 
manera termina felizmente un 
drama.que ha tenido pendien­
te a la opinión pública desde 
el pasado día 16.—(EUROPA 
PRESS).

Pormenores de la liberación

Más de una hora en un coche, 
con los ojos vendados

EN EL BAR NO LO RECONOCIO NADIE
S A N  SEBASTIAN, 2 7 ,— 

Fuentes directas y que de mo­
mento no pueden ser revela­
das han facilitado a «Europa 
Press» el siguiente relato de 
cómo se produjo la liberación 
de don Felipe Huarte:

La liberación de don Feli­
pe Huarte por el comando dé 
la E .T .A . que le secuestró en 
Pamplona el martes día 16, se 
produjo a las ocho y media 
de la noche en las Ventas de 
Irún.

Don Felipe Huarte ha ma­
nifestado que antes de libe­
rarle sus captores le conduje­
ron en un coche con una ven­
da en los ojos, durante un tiem­
po que calcula de una hora y 
por carreteras qúe estima de 
segundo orden a causa del es­
tado no muy bueno del firme 
de la calzada.

CAMBIO DE AUTOMOVIL 

Después cambiaron de auto­

móvil y, todavía con la venda, 
circularon durante un período 
menor de tiempo por carreteras 
de mejor firme, posiblemente 
carreteras generales.

Por último, el coche se detu­
vo, le quitaron la venda y le 
dejaron en el suelo, para es­
capar a toda velocidad. Don Fe­
lipe Huarte ha manifestado que 
advirtió que se encontraba cer­
ca de Irún, zona que conoce 
bastante bien, y se dirigió al 
bar más próximo que encontró.

Al entrar en el bar no le 
reconoció nadie y solicitó unas 
conferencias telefónicas.

Después de conversar con el 
jefe-superior de Policía'de Bil­
bao, sobre las circunstancias de 
su secuestro, cautiverio y libe­
ración, don Felipe Huarte se 
reunió con su familia y desde 
el bar partieron hacia Pamplo. 
na, a donde llegaron a la una 
y media de esta madrugada, 
— (EUROPA PRESS).


